DECLARACION PASTORAL DE EPISCOPADO ARGENTINO

Los obispos argentinos, reunidos en asamblea plenaria extraordinaria, queremos comunicarnos con nuestro pueblo, para hacerlo partícipe de nuestras alegrías y esperanzas, de nuestros anhelos y propósitos.

En primer lugar, nos dirigimos a nuestros fieles, sacerdotes, religiosos y laicos, para trazarles los grandes rumbos de nuestra acción pastoral.

OBJETIVOS INICIALES

En la asamblea de mayo del año pasado, sintetizamos en tres grandes objetivos nuestra común tarea para realizar el Concilio en nuestro país:

1) penetrarnos del Concilio;

2) consolidar y perfeccionar la forma comunitaria de la Iglesia y sus estructuras colegiadas;

3) fomentar una mayor apertura al mundo en una actitud de mayor autenticidad y servicio.

A un año de esa declaración percibimos con mayor claridad aun, el espíritu y el sentido de esas grandes líneas.

Mucho es lo que hemos caminado; pero es mucho más lo que tenemos que andar. 

Para que este programa pueda realizarse adecuadamente queremos que la Iglesia en la Argentina acreciente en todos sus sectores y en todos sus niveles, la reflexión y el diálogo; y que cada uno asumiendo con responsabilidad su puesto en la Iglesia, procure llevar a la práctica y ejecutar con autenticidad las tareas que correspondan en espíritu de amor y solidaridad, en espíritu de libertad y servicio.

REALIZACIONES

Al revisar, pues, los propósitos enunciados en mayo del año pasado, podemos decir, en efecto, que:

I. La nueva organización del Episcopado ha sido ya, felizmente, llevada a cabo con la aprobación y promulgación del estatuto de acuerdo al Concilio, habiéndose provisto los cargos de la asamblea, de las diversas comisiones y del secretariado. El Episcopado tiene ahora una más adecuada estructura. Las nuevas comisiones constituyen un eficiente instrumento de trabajo que ya ha comenzado a actuar, y que lo hará cada vez en forma más realista y coordinada.

De esta manera, el Episcopado actuará de un modo orgánico sobre las circunscripciones geográficas propias, para atender los diversos problemas y necesidades espirituales, morales y sociales que afectan la vida y la fisonomía de la Iglesia y del país.

II. Igualmente en lo que respecta a la constitución de los consejos presbiteriales y pastorales podemos decir que las diócesis, según sus características propias y posibilidades, se han abocado de lleno a dar cumplimiento a estas disposiciones conciliares. Será necesario, sin embargo, consolidar y llevar adelante lo ya realizado, para que estas estructuras, en su espíritu y en su eficacia reflejen adecuadamente el ideal comunitario y fraternal del evangelio.

En el orden pastoral son evidentes los esfuerzos y las realidades que surgen en todas partes. Sacerdotes, religiosos y laicos sienten la responsabilidad eclesial, y aportan, junto con sus esfuerzos generosos también sus criterios sanos y fecundos. Pero, por lo mismo que las condiciones no son siempre iguales, hay diócesis que aún deben hacer transcurrir un período más de estudios y consideraciones para arribar a este fin. Las estructuras no se pueden improvisar, ni tampoco establecerse sin la debida adecuación y autenticidad.

III. En cuanto al proyecto que requirió un especialísimo trabajo de análisis, de consultas y de investigaciones, como es el plan nacional de pastoral, podemos desde ya anunciar con optimismo su inminente publicación.

Con él entregamos a los sacerdotes, religiosos, religiosas y laicado las grandes líneas y metas del apostolado, y el sentido de las comunes responsabilidades de la Iglesia en el país.

La importancia que asignamos a este plan de pastoral es tan grande que queremos exhortar a nuestros sacerdotes y fieles, que se apliquen con empeño a su estudio con el fin de compenetrarse de su contenido.

La asimilación del plan nacional de pastoral debe hacerse orgánica y gradualmente para que alcance todos los niveles. Por eso nuestra ardiente exhortación va dirigida, en primer lugar, a nuestro presbiterio. Sin el brazo largo de quienes han sido consagrados como primeros cooperadores, por serlo de nuestro propio ministerio sacerdotal, el proyecto pastoral en el cual hemos cifrado tan grandes esperanzas quedaría en el papel.

Asimismo confiamos en la diligente solicitud y celo de nuestros militantes, de nuestras instituciones, principalmente de la Acción Católica, y de todos los que tienen responsabilidad en la conducción de los movimientos apostólicos.

Allí donde hayan podido constituirse, los consejos pastorales serán el vehículo natural que facilitará su ejecución.

OBJETIVOS DEL PLAN

No podemos entrar aquí a desentrañar su contenido, pero sí debemos señalar sus grandes lineamientos.

Su finalidad es ofrecer una pastoral de conjunto penetrada de la mentalidad conciliar, y por eso su meta más inmediata es promover la más amplia y profunda concientización de su espíritu y doctrina.

Para ello anuncia dos objetivos instrumentales: institucionalizar el diálogo y establecer los organismos conductores de la pastoral, en todos los niveles: diocesano, regional y nacional.

Se propone asimismo otros dos objetivos que deben crear las condiciones más favorables para su efectiva realización: estudiar la reforma del sistema económico de las comunidades y el conocimiento de la realidad argentina.
Todos estos objetivos constituyen las prioridades de acción que propone el Episcopado Argentino.

Consideramos que el estudio de la realidad argentina, es una de las bases, sobre las que habrán de trabajar las comisiones episcopales con sus respectivos subsecretariados tratando de mantener una permanente y actualizada toma de conciencia de cuanto afecte, preocupe y angustie a la Iglesia y al pueblo del país, porque como dice Su Santidad Pablo VI: “el pastor debe tener siempre los ojos abiertos sobre el mundo.”

HECHOS PARTICULARES

No podemos terminar este análisis de la situación interna de nuestra Iglesia sin destacar la relevancia que en el orden de la pastoral directa tienen los siguientes hechos:

a) la puesta en marcha de los trabajos ordenados a la redacción del nuevo catecismo básico y la promulgación del Directorio de Catequesis. Creemos nuestro deber destacar la importancia especialísima del directorio de catequesis, que constituye un notable trabajo, no sólo por sus elaboradas normas, sino también porque habrá de orientar eficazmente el proceso de renovación catequística, que tan promisorios frutos ha producido ya;

 
b) los nuevos pasos en la liturgia, particularmente en la santa misa, que acentuarán el proceso de renovación litúrgica, que con notable provecho se ha logrado en nuestro país, y que favorecerán aún más la participación activa de los fieles;

c) la proclamación del “año de la fe” el próximo 29 de junio en recordación del martirio de los santos apóstoles Pedro y Pablo.

La Iglesia es una gran comunidad de fe; es la comunidad universal de la fe, ella se estructura a partir de la familia y de la parroquia en pequeñas comunidades de fe. Por eso, el crecer de la Iglesia es fundamentalmente un crecer en la fe.

Conforme al llamado del Papa queremos que este año toda nuestra tarea pastoral esté signada por este gran anhelo del crecimiento en la fe.

Pero el crecimiento en la fe debe ser también crecimiento en el mundo. Por eso es tarea urgente de la Iglesia iluminar con la fe la problemática del mundo de hoy.

PRESENCIA DE LA IGLESIA EN LO TEMPORAL

En el orden de nuestra presencia en lo temporal, además de lo que nos enseña la constitución conciliar sobre la Iglesia en el mundo actual, debemos considerar, con atención, dos nuevos documentos de especial urgencia para nuestra situación real: las conclusiones de la asamblea extraordinaria de la Conferencia Episcopal Latinoamericana, en Mar del Plata, en octubre del año pasado; y la encíclica Populorum Progressio.
VISIÓN DEL MUNDO

En estos tres documentos se definen con precisión las relaciones de la Iglesia con el orden temporal. Estriban ellas en una visión amplia del hombre y del universo partiendo de la fe; visión total que Pablo VI llama humanismo cristiano.

La vocación terrena de las personas y de las comunidades, y la vocación cristiana tienen un mismo origen y un mismo fin último: Dios creador; llama al hombre a descubrir, dominar y ennoblecer la realidad temporal, para servicio de la comunidad humana; al mismo tiempo lo invita por la fe a la participación de su vida divina en la comunidad de la Iglesia, signo e instrumento de la unión con Dios y de los hombres entre sí. Ambas líneas se entretejen y constituyen el contexto de la historia de la salvación.

El progreso de la fe y el desarrollo de la Iglesia están íntimamente relacionados con el descubrimiento de la realidad temporal y el desarrollo de la comunidad humana.  

El cristiano sabe que el desenvolvimiento del plan salvífico de Dios y su vocación terrena se desarrollan en la historia, y que un mismo anhelo de justicia y amor lo impulsa a trabajar por el bienestar del prójimo, persona o comunidad para el progreso de la ciudad temporal y del reino de Dios.
 Aunque ambos progresos no coincidan necesariamente es evidente que la visión cristiana del mundo y de la historia, lejos de entorpecer el desarrollo social y económico valoriza lo humano, estimula y compromete al cristiano a participar más consciente y activamente en la edificación de un mundo mejor.

FUNCIÓN DE LA IGLESIA EN AMÉRICA LATINA

La Iglesia tiene pues una función ineludible de animación y, de impulso promocional en el proceso actual de la Argentina y América Latina.

La transformación de las estructuras actuales y la integración son metas hacia la cual tienden nuestros pueblos, movidos especialmente por su vocación y necesidad de ser.

Grandes cambios esperan a América Latina, tanto en el orden de la reforma agraria como del desarrollo industrial y urbano. Su población alcanzará, en breve tiempo, cifras sorprendentes. No solamente tendrá los problemas lógicos de la alimentación y de los servicios, sino también otros fundamentales relacionados con la fe y la cultura. Muchos de ellos ya se están manifestando vigorosamente.

La Iglesia, por intermedio de la Conferencia Episcopal Latinoamericana ha tomado plena conciencia de todo ello y nos pide que vayamos preparando los cuadros técnicos y líderes para el desarrollo; que orientemos todo cuanto tenemos en una posición de servicio a la comunidad, sobre todo en los diversos grados de la educación.

Las conclusiones de Mar del Plata serán objeto de especiales estudios durante este año.

LA ENCÍCLICA “POPULORUM PROGRESSIO”

Al mensaje del Papa a la asamblea de Mar del Plata se suma ahora la Populorum Progressio, con una visión integral y cristiana del desarrollo.

La Argentina soporta la contradicción de ser un país rico, pero lindante con el subdesarrollo. Potencialmente rico como país, pero con estructuras no consolidadas, con sectores de población y regiones manifiestamente pobres.

Por lo mismo que la providencia ha sido pródiga con nuestro suelo, no puede permitirse, que, por imprevisión o por injusticia social se mantenga o se acreciente un doloroso desequilibrio de clases, cuyas raíces históricas vienen de muy lejos.

Mientras reconocemos la dificultad del problema y alabamos los esfuerzos que se hacen por buscar soluciones; lamentamos con dolor que frecuentemente se desconozca la dignidad del trabajador y su derecho a la participación social, o no se dé al trabajo su verdadero sentido cristiano.

Grandes sectores llegan a ser injustamente marginados de un modo habitual, no sólo de los beneficios del trabajo, sino también de la misma posibilidad de trabajar.

Con ello se resiente el verdadero, desarrollo de la economía y se favorece el subdesarrollo en sus diversas formas: en la cultura, en la salud, en el nivel de vida, en las condiciones habitacionales y en todos los demás aspectos que hacen a la dignidad de la vida humana.

NUESTRAS INQUIETUDES

Como pastores de nuestro pueblo nos preocupa enormemente que el egoísmo -forma del subdesarrollo moral- o la visión parcializada de lo económico desvirtúe el sentido cristiano del desarrollo. “Porque el desarrollo no se reduce al simple crecimiento económico. Para ser auténtico debe ser integral, es decir, promover a todos los hombres y todo el hombre [...] Nosotros no aceptamos la separación de la economía de lo humano [...] Lo que cuenta para nosotros es el hombre, cada hombre, cada agrupación de hombres, hasta la humanidad entera.”

Por eso nos preocupa también que la urgencia de los problemas económicos del país, pueda disimular el sentido de la justicia social, cargando principalmente sobre las clases más necesitadas el esfuerzo que es necesario realizar en las presentes circunstancias.

El Padre Santo previene contra las reformas improvisadas y los procesos bruscos, y denuncia la tentación de la violencia; pero no disimula ni la urgencia ni la profundidad de los cambios a realizar. Por eso mismo lamentamos algunas interpretaciones restrictivas o parciales que no han percibido la honda raigambre evangélica de su mensaje.

De ninguna manera puede desvirtuarse su franca condena del capitalismo liberal.
 Concordes con esta doctrina proclamamos la primacía de la moral sobre la economía, del servicio sobre el lucro, de la solidaridad sobre el interés, del trabajo sobre el capital, del consumidor sobre los intereses de la producción, de lo mundial sobre los intereses particulares.

Recordamos también su clara doctrina acerca de la propiedad privada. “Dios ha destinado la tierra para uso de todos los hombres, de modo que los bienes creados deben llegar a todos en forma justa, según la regla de la justicia inseparable de la caridad. Todos los demás derechos, comprendidos los de propiedad y libre comercio, a ello están subordinados.”

El verdadero amor a la propiedad debe movernos a propiciarla para todos y someterla a las exigencias de la justicia social. “Todo programa, concebido para aumentar la producción, al fin y al cabo no tiene otra razón de ser que el servicio de la persona. Si existe, es para reducir las desigualdades, combatir las discriminaciones, librar al hombre de la esclavitud, hacerle ser por sí mismo agente responsable de su mejora material, de su progreso moral, y de su desarrollo espiritual.”

NUESTROS DESEOS SON LOS DEL PAPA

El llamado evangélico que hace el Padre Santo urgiendo al rico para que haga un sacrificio especial a fin de que el pobre Lázaro pueda sentarse con dignidad a la misma mesa, lo trasladamos a nuestro pueblo y hacemos un llamado a las clases dirigentes y a quienes disfrutan de la abundancia de bienes y de poder, para que intensifiquen los esfuerzos por establecer condiciones que permitan a todos participar de la misma mesa de la cultura, de la salud y del bienestar, a fin de que todos puedan vivir una vida plenamente humana, “emancipados de las servidumbres que le vienen de parte de los hombres y de una naturaleza insuficientemente dominada.”


Para ello, no basta la sola iniciativa individual. Los programas son necesarios. Toca a los hombres procurar una solución con la activa participación de las personas y grupos sociales. Asociando a esta empresa las iniciativas privadas y los cuerpos intermedios, se evitarán los riesgos de la colectivización integral o la planificación arbitraria.

Nosotros, pastores de la Argentina, queremos adherirnos al Padre Santo, que ha querido considerarse abogado de los pueblos pobres, y como tal ha lanzado al mundo este grito de angustia y este reclamo de justicia universal que él mismo denominó “la voz de una nueva conciencia”.

Recordamos también su llamado a la caridad universal, “porque el mundo está enfermo, y su mal está menos en la esterilización de los recursos y en su acaparamiento por parte de algunos que en la falta de fraternidad entre los hombres y entre los pueblos”.

Queremos que la voz de esta conciencia llene los ámbitos de nuestra patria y penetre en el corazón de todos los argentinos. Hacemos un llamado a todos, a fin de establecer estructuras de verdadera justicia y solidaridad social, que consoliden la paz interior y permitan a nuestra patria una eficaz colaboración al desarrollo que es el nuevo nombre de la paz.

CONCLUSIÓN

Así como la Iglesia en el Concilio tomó más clara conciencia de sí misma, y gracias a ese despertar de energías latentes, se presenta ante el mundo con un decidido propósito de rejuvenecerse no sólo en su espíritu, sino también en las normas que regulan sus estructuras canónicas y sus formas rituales; del mismo modo la Iglesia en Argentina y en toda América Latina, sintiéndose parte viva de la Iglesia del Concilio, va tomando conciencia nueva de sí misma, de su situación religiosa, de su responsabilidad social, de sus posibilidades; quiere decir al mundo lo que ella piensa de sí misma; y cumpliendo el evangelio de Cristo, manifestar su solidaridad con todos los hombres que trabajan por la justicia y la paz. 

El momento es propicio. Sería nocivo caer en un estado de temor y de desconfianza. “También la Iglesia en Latinoamérica debe tener confianza en sí misma y debe saber infundir valor a sus hijos.” El Episcopado Argentino tiene conciencia de haber trabajado, y tiene voluntad de seguir trabajando para canalizar con los instrumentos y programas, las energías que suscitara el Concilio.

Decíamos el año pasado que “en otras horas difíciles de nuestra historia, la concorde unión de la jerarquía y el laicado ha hecho posible la realización de grandes empresas de evangelización y apostolado”.

En el nombre de Cristo y con el auxilio de la Virgen María, esperamos que los frutos del Concilio y las normas de la encíclica Populorum Progressio, sean pronto una gozosa realidad en nuestro país.

Embalse (Córdoba), 8 de junio de 1967.

Siguen las firmas de los Eminentísimos Sres. Cardenales y de todos 
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